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SECCION OFICIAL

Se cita á los señores socios á la reunión de Asam­
blea General Extraordinaria que tendrá lugar el 
Domingo 20 del corriente, á las 9 de la mañana, 
para tratar los siguientes asuntos:

x.’ Nombramiento de secretario, por renuncia de 
éste.

a.* Lectura del informe de la Comisión de cuentas.
3.° Discusión del proyecto «Socios honorarios.»*
Se recomienda la asistencia á los señores socios, 

á la hora indicada.
E l  S e c r k t a r io .

Montevideo, Julio 15 1890.

• P R E V E N C I Ó N

Avisamos ¿ nuestros compañeros de la Sociedad 
Tipográfica Montevideana, se fijen en aquellos pre­
ceptos de nuestros Estatutos que encarecen al ti­
pógrafo que cambie de imprenta ó quede sin tra­
bajo, lo comunique oportunamente á la Secretaría, 
para los fines consiguientes.

El Tesorero de la Sociedad, D. Juan Esparza, 
permanecerá todos los dias de 9 á 10 a. m. en el 
local social, Florida, 209.

' " el tipógrafo^
CONTRASTES

R uando hace quince dina escribíamos núes- 
tro artículo programa para El T ipógrafo, 

pasó por nuestra mente que todos nuestros com­
pañeros le acojerí&ti con agrado, y hasta se re­
gocijarían do que nuestro órgano social—si­
guiendo In marcha eivilizndorn y patriótica de la 
redacción anterior— procurase también llamar 
hacia si á los elementos casi dispersos de nuestro 
irromio, desbandados por personalismos y peque­
neces, de triste recordación.

Pero desgraciadamente, no ha sucedido asi. 
Entre las felicitaciones que por nuestro paso en 
ed sentido de la unión y engrandecimiento de la 
^*»‘iedad Ti|»ogrófiea Montevideana liemos reci­
tado, hay otras en que se nos hacen cargos la­
mentables.

Estos i*oin pañeros que de es»' modo tan anti­
patriótico discurren, ¿qué contestación merecen?

Limitémonos solo á recordarles lo que no lia 
mochos meses sucedía en la Sociedad Tipográíi-

M-uitevideana.
El gremio ti|*ogrnfieo en aquel entonces estala 

retraído y desquiciado, y  nuestra Sociedad en 
■.••uto completo.

l  ia  voz salida de un pecho noble y patriota 
.» i¡|M*igrafoK uruguayos demandando 

mvxüo para que la Sociedad queeontuha dos lus­
tro* de existencia honrosa, no so viniera abajo 

fallarle los cimiento*.

Aquella voz, re|»ereut¡endo en los Inicuos cora­
zones de los tipógrafos, fue contestada por la ma­
yoría < 011 las protestas del mayor entusiasmo.

También entonces Imbia jh»s i mistas que no da- 
lian dos meses de vida á la Sociedad Tijiográfira 
Montevideana, alardeando ser un imposible que 
los tipógrafos volviesen á cobijarse bajo los plie­
gues de su lian de ra.......

También ahora hay incrédulos que manifies­
tan sus dudas de que la unión de los elementos 
que se persigue atraer al camino de la concordia y 
fraternidad, está muy lejos de conseguirse.

A  aquellos, les mostraremos el estado de ro­
bustez y grandeza de nuestra Sociedad, dispues­
ta hoy, más que nunca, á afrontar los eventos 
que ocurrir puedan al tipógrafo uruguayo.

A  los de ahora, les emplazamos para lo futu­
ro, pues el tiempo es el mejor barómetro para 
los resultados de las buenas acciones.

Con la concienciadel que obra bien, seguiremos 
la senda que no» liemos trazado, terminan­
do aquí estas lineas con aquel sabio refrán de: 
*¿Xnnca Uuece ti j/usto de to los!»

Ht

¡AH GAUCHOS!!!

ÑO PKIIKZ, ÑO VISITACIÓN, No RAMON, NO GÓMKZ 
Y ÑO VILLAR.

Pe  re ;.—Yo soy como el avestruz pa correr en 
el campo; soy ligerazo pn lo que me busquen, 
pa el cuchillo como luz, |»n la guitarra no hay 
quien me ponga la pata: soy cantor cuando se 
ofrece, bailarín como ninguno, v en fin, soy 
gaucho que me pinto pa lo que me hus<|uen.

Visitar ion.— ¡Ah gauchí to| si es jia la letra me­
nuda como mtón pa el queso.

Ramón.— Pa güeno le eché el ojo y como 
también pretiendo ser medio alarife, si se ofre­
ce la ocasión, me dije pn mi, con este se me ha­
ce lindongo el partido v entre güelles no ái 
cornudas y por esa mosmu razón lo envito ¿i que 
fírmela presiente r  i/ación.

1*.—Como guste y como quiera,
Pa mi la cola es pecho,
El espinoso cadera;
No puede ser guenn callo 
La que no tiene vederal

Gomes.—Ya empezaron á relincharse y atracar­
se contra el cerco; bendita sea la suelte que los 
trujoa una güeña unión, y  |K>r loque estoy l»om- 
hiando, m» me hace que los dos son como chin­
gólo pa el sebo.

R .—Me gusta el amor en otro
Y en mi no lo puedo ver,
Si halda de vaca ó de potro 
Tal vez lo pueda entender.

/*.— Aquí estoy por que lie venido,
Y  por que he venido, aquí estoy,
Tome la pluma, querido,
Y  firme, que ya me voy.

V. — Ah! moso, si es como peludo en su cueva!

/?.—De las fioi-os nada esperes 
En perdiendo su aromancia.

Reisa de mi incostanein.
Si le falta, amigo Pérez.

G .—Sacate eso guanaco de arriba, aparcero.

/*.—No soy yo adivinador 
Queá adivinar ha venido,.
Aquí estoy, sin ser vencido,
Ni tampoco el vencedor.

V.—Oigale! Como dice el gaucho Ramón, que 
entre güelles no ái cornadas. Torna, cité, átate 
el chiripá con este tiento por si te toca juir, y 
si no te gusta mi amor sácale lo desjiarojo.

R .—Qué me importa la rociada 
Si yo ya no le hago caso,
Lo firmado es un hotruo*
La entrevista, la cumiada.

fióme; .—Ya reventó la chicharra, el zorro 
se comió los güevos y el peludo ganó su rucea!

Ronda vide por la ven bina,
Ronda vide por la culata,
Eche, moso, por la plata,
Una cuartita de cana.

Villar.—No le dije, amigase, que entuavía ái 
muchos cuero» que golpiar y que en el inesmo 
día ó al otro de firmada la rilación se descolgó 
romo carancho en su nido, atacándome romo ú 
pavo que están cebando, y de ái que colijo yo.

Que su fin será bendito,
Mas su principio nó,
Como ageno me cayó 
Hasta dejarme chiquito!

Pérc*.— Caliese la boca, amigo ño Villar, usté 
no rompa el chiquero, aguante el chaguarazo no 
más, que yo se lo pido como amigo y jefe en esta 
ocasión; algún diu puede ser que le toque á usté 
cantar, y con guitarra, amigazo!!

Villar.—Pero es el caso que de eso modo le 
damos cola y luz.

Pérejt.—Caliese* no más lu boca, le he dicho; 
si antes de que llegue á la raya lo hemos de pa- 
letiar; no se baga tampoco las iluciones de que 
me va si llevar como si juera ternero taml>ero.

Visitación.— Y  la caña, hermano Gómez!
Gomes.—Eche, pues, moso, la caña que hace 

romo un año se la pedí.

V. —Deudo que no la veo 
No veo lloros.
Los pájaros no cantan,
N i la caña corre.

P ia r ;.—Güeno, señores; ahora cada chancho 
a su chiquero, y espero que donde hoyen adelan- \ 
te respeten al gaucho ño Ramón, que él tam- ¡ 
bien los respetará.

Ramón—Ya mi gente esta en campaña,
Yo á su raheza me pongo,
Pa festejarlo lindongo 
Con otra cuartita de caña.

Y  para Plagio, ñiques!!
PlAlilO.



EL TIPOGRAFO56t»

EMPRENDAMOS LA  TARE A es<*l autor, porque no defendemos al individuo 
sino á la colectividad; y antes de |ierjud¡car á 
ésta con una idea errónea queriéndola hacer 
pasar por hu^na, sabremos también sacrificar al

. . . .  individuo.
^ y  kso, por fin. la lucha; los elementos riis|»cr- Hacer

( COLABORACIÓN )

sos vuelven ñ unirse pai*a formar coinpa< 
la columna; los distanciados ayer por el choque 
de las ideas, se buscan hoy |»ara discutir con 
altura, y en el apacible terreno de la razón, los 
problemas del futuro sobre el tapete esperan 
su hora ha largo tiempo.

Ya conocemos, |ior desgracia, las cscahrosida- 
ilcsde la prensa; ya, en diferentes épocas hemos 
apurado la amargura de ella; |>cro, qué importa! 
si al fin de tanto sinsabor eiicontrúlmmos que ñ 
alguien aprovechaban nuestras dotriñas, viéndi»- 
las á ellas convertidas en carne.

Poroso no cejamos; y ya en la prensa, subli­
me cairo de la idea; como en la Sociedad, cáte­
dra grandiosa en que senprende ñamar logrando 
y  á prepararse á detener con energía los eventos 
del porvenir, no liemos perdido la ocasión de 
hacer resaltar la unión de todos los elementos, 
atrayendo con blandura y delicadeza al descreído 
y no atacando jamás las ideas de los hombres, 
porque esto lo hemos siempre tenido romo un 
crimen cometido contra la liljertad del pensa­
miento, garantido por nuestra Carta Funda­
mental.

Las Sociedades, como los pueblos, necesitan en 
su seno el conjunto heterogéneo de las ideas de 
los individuos para, con la discusión, arrancar á 
la pila la chispa feeundizadora que debe hacer 
la luz.

grandes y dignas á todas las Socieda­
des de tipógrafos, sea cual fuese su especie y ob­
jeto, es el deber de quien ame y respete al arte 
que profesa.

KIROY.

D
UN PASO SALUDABLE

< COLABORACIÓN )

esdk que comenzó la actual Junta Direc­
tiva de la Sociedad Tipográfica Montevi- 

dcann á practicar sus nuevas gestiones y el di- , 
rector y redactores de El  T ipógrafo á colaborar, 
á su vez, por medio de una propaganda sabia­
mente encaminada, en la obrade la unión común 
y del triunfo salvador, puede afirmase, sin vaci­
laciones, ni dudas, que dicha Sociedad Tipográ­
fica si» halla de feliz enhorabuena.

Aquel antagonismo que se vislumbró primero 
confusa y vagamente, en el seno de la Sociedad

dentro de la esfera del bien que aquella |»ersi- 
gue, ¿cómo se quiere que dicha asociación realice 
la magna obra á que debe su excelso y ságralo 
origen?

Muy mal, por no decir imposible, se realizaría 
esa obra ejemplar. Es un axioma tan claro co­
mo la luz del día que las congregaciones de cual­
quier índole que sean, caminan á la más com­
pleta ruina y se sepultan entre el cieno vil de la 
corrupción pútrida cuando los hombres ó los 
elementos que en las mismas figuran viven erran­
tes y dispersados como los célebres hijos de Is­
rael y se aforran con fiereza salvaje á los muros 
de la discordia más horrenda y desquiciadora, en 
cuyo vasto campo, en vez de crecer las aromáti­
cas flores y las hermosísimas palmas del triunfo 
anhelado, viven una vida nómada y desdichada 
los jara magos y la cizaña maldita de los arrepen­
timientos tardíos. Las asociaciones fraternales 
nacieron solamente para que cam|»ce en ollas 
siempre, la nota dulce y armoniosa de la 
unidad y de la concordia idolatradas en su úl­
timo grado, cuyos dones inmarcesibles y sagra­
dos envuelven rigorosamente el libera! y por 
todos conceptos humanitario fin á que las mis­
mas se contraen; y si esa unidad y concordia no 
existen bien ni mal, adiós fraternales propósitos,querida, v que, más tarde, surgiendo lentamente . . . . .  . . .

‘ , «... • •• * • adiós triunfo tan deseado, adiós h antro picoscomo una idea de difícil emisión, adquirió una | ;____ u ___ . _____  , 1 ,
forma nada halagüeña, llegando á enseñorearse 
l>or los edenes majestuosos de la prensa, en cu­
yo grandioso templo quiso recibir el agua del
bautismo, eligiendo el precioso nombre de La  
T n j (fe In Cooprrrriicn, reconociendo él mismo 
el triste daño que hacia á una institución vene- 

Por eso, cuando de discutirse trata, no hemos randa, que sólo busca sus fines y su provechosí-
ido jamás sin llevaren nuestro entendimiento la 
convicción formada de la idea que si» dolíale, y 
linas veces la liemos enriquecido recogiendo de 
otros labios ya una frase, ya un capítulo entero, 
que liemos agregado á ella, asi como hemos vis­
to destruirla por razones más poderosas, y, cuan, 
do este caso ha llegado, jamás nos impusimos pa­
ra defenderla, sino que nos hemos inclinado re­
verentes ante el mayor y más claro pensar de 
quien asi nos convencía.

No ha mucho tiempo que el gremio de tipógra­
fos presenciaba el espectáculo hermoso de un 
nuevo triunfo del adelanto, la implantación do 
una Sociedad Cooperativa, pacifico batallador del 
bienestar del obrero, y humilde templo del arto 
erigido ni trabajo en nombra de él.

Y  esa Sociedad, que desde su nacimiento de­
cía; aquí estoy, soy vuestra hija, Sociedad T i­
pográfica Montevideana; ampárame bajo la égi­
da de tu manto, no arrojes de tu seno este 
vástago que desea sólo vivir á la sombra de 
vuestro universal estandarte,—boy como ayer 
acato, respeto y aclamo la verdad de sus deci­
siones.

Su grito fué oido; la madre reconocióá la bija, 
y  ambas se unieron para siempre en grande y 
fraternal abrazo.

Y  esa fué la primer idea libre que se remontó 
después de tantos años dt silencio. Dos Socie­
dades: una, la madre protectora;la otra, la hija 
obediente.

A  las dos amamos: ambas, para nosotros, 
forman la unidad más bella que podamos con­
cebir, y nuestra propaganda jamás *a mancha­
remos con una contradicción, trabajando con fé 
y  sin descanso paia queñ la Sociedau Tipográfi­
ca Montevideana se le agregue lo mucho que 
aún le falta á sus Estatutos, para que mejor ras- 
ponda á su idea fundamental y tengan en ella 
los tipógrafos toda clase de garantías á su per­
sona y á sus derechos, y siendo su eterna alia­
da la Sociedad Cooperativa.

Nosotros, tratándose del bien general de la 
clase obrara, siempre osláramos en las filas de 
los buenos, apoyando con nuestro escaso valor 
toda ¡den benéfica sin jamás ir  á buscar quién

simo bien en la unidad de todos los miembros 
que la misma componen dejó de existir en l»cnc- 
fieio nato de la colectividad bienhechora.

Ya no hay rencillas de carácter horrible; ya 
cesaron los odios y los rencores fatales, que so­
lo servían para producir escisiones terribles en 
el seno de la congragación ejemplar y llevar és­
ta de vicisitud en vicisitud basta el funesto abis­
mo de la disgregación absoluta; ya dejaron de 
existir, quizá pura siempre, aquellos dualis­
mos aleves que, fomentados por discrepancias 
fratricidas y desarrollados en el atura» vil de las 
efervescencias desgraciadas, solo traían upa rejada 
la ruina completado un Centro sublime de protec­
ción y amparo. Aquellos actos espúreos, tratán­
dose de miembros ilustras, nobles y amantes ee- 
lososdel reciproco auxilio, solo podian existir ínte­
rin las ofuscaciones mal sanas del momento nu­
blasen el radiante cielo de la sindéresis y enaje­
nasen toda idea do robusta comprensión y de 
hermenéutica social.

Hoy, por fin, entramos de lleno en una nueva 
era de felicidad indecible. La Vos dría Cooprntíi- 
ca, incorporándosecomolobizo al indomable ejér­
cito que. represen la y dirige El  T ipógrafo, quees el 
único órgano periodístico de los caros intereses 
de la Sociedad Tipográfica Montevideana, vino a 
imprimir y á marcar en la fausta vida de ésta, 
algo asi como una etapa do resurrección gloriosa, 
la mal se destaca sonriente y magesluosa, en 
mediode! bonancible marenqueen la actualidad 
se agitan t< dos los hijos de la fraternal labor, 
con los signos más evidentes de una prosperidad
absolutamente desconocida. i . . ~

P or eso, es indudable v apodíctico que el hecho ""«ice cualquier acto u p n w * r
de la transaccióniiumtota llevada úcnbo última- ‘l " ' ‘ Uenda ú conseguir v ^ t .-a  dicha, .jue 
mente envuelve un paso altamente saludable, en ¡ 
beneficio augusto de unos y otros. Hasta poseer i 
una dosis solamc ntede rozón natural y de buen sen­
tido para comprenderlo asín! instante. Siunaaso- j 
riación cualquiera que tiene por liase y íundainen-

bienes, todo, todo se picnic y se sepulta en el 
abismo sin fondo del no sér, y el naufragio en­
tonces, es completamente irremediable.

Asi es que terminado por obra y gracia de to­
dos el inmundo aquclare de los dualismos fu­
nestos y délos odios asaz vituperables que exis­
tían, se lia ganado la solución del intrincado 
problema que venís resolviendo desde el princi­
pio do la Sociedad con matemática precisión. So­
lo de este modo, unidos todos, llevando por de­
fensoras sinceros la fusión, la fraten i idad y  la con­
cordia, sereis grandes é invencibles, y nadie podrá 
pisotear entonces á mansalva vuestros legítimos 
derechos, tan sabia y dignamente adquiridos, 
porque ellos, generalizados como asi están, 
condensan una poderosísima fuerza •colectiva, 
que es, precisamente, el formidable ariete que los 
defiende y ampara.

El espíritu de concordia que os anima y la no 
común ilustración que os distingue, os harán 
adoptar bien pronto un sinóptico método, en el 
cual s*» hallen consignados, como en las leyes, 
las sublimes reglas que las rigen, los principios 
más claros y dogmáticos que imperan en las 
asociaciones de la índole do la vuestra. Hoy es­
táis ya, por fortuna, divorciados del asqueroso 
contubernio que ayer aún entendía su deletérea 
acción por todos los ámbitos del Centro que 
amorosamente os cobija; y unidos fraternal­
mente, llevando en pos de vosotros y enfundido» 
en dulce y estrecho abrazo, la unión y la concor­
dia más legitimas, podéis ya cantar la feliz y de­
seada victoria, puesto que ésta,marchando vi 
t ros en el camino de vuestra perfercción social 
del mismo modo que aquí indico, no se hará es­
perar, seguramente, mucho tiempo.

Adelante siempre, laboriosos obreros, y no des­
mayéis jamás un solo momento en el camino de 
vuestros propósitos. Apercibiros contra e! ex*- 
inigo, buscar en Ja armonía y en el sentimietrt» 
común vuestra disciplina y progreso social, y »

to principales la protección y el auxilio miituode 
los iniembios de la minna, lio descansa sobre 
el pedestal de la unidad y de la concordia desea­
das, y no ebedr ce, per otra parto, á un solo or­
den perfecto y á una misma aspiración común

sol de ésta, por otra parte, luego brilla con vi 
dos fulgores en el seno de vuestra asor 
cuya felicidad, sin duda alguna, habéis salí 
te sembrado al uniros unios, como lo 
teis, para perseguir un solo objeto y una
tna causa.

Domini o L. MARTINEZ.
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DE BUENOS AIRES
GRATITID , A fLARAflON V BENEPLACITO

Sr. D irector ríe Ei. T ipógrafo.

Muy señor mió:

o r  m juello de m á s  ra le  la rd e  t/ne f irm en—
* aunque este refrán no del»»* aplicarse en 

todos los casos ó rosna—envióle a Vd. y á la So­
ciedad f|ue en la prensa uruguaya representa, 
mi reconocimiento grato por las defórmelas y 
conceptos loables y extremosos que en varias 
ocasiones hicieron al tratar de mi en Kt. T ipó ­
g r a fo .

Ahora hien; cumplido escasamente este deber 
hacia Vd. y demás colaboradores de esa pequeña 
pero valiente publicación, «pie cúpole diríjir 
actualmente, voy á permitirme hacer alburias 
aclnraciones sobre unos párrafos «pie? el animo 
Felipe Esparza envióles en calidad de correspon­
dencia, y los cuales son pertinentes á mi persona.

Dice uno de ellos:
«Poro no para arptí el asunto de los anónimos 

de moda, sino que recibe otro el señor Hamos, 
dirigido contra el encardado del turno de día de 
La  Argentina, don Valentín Pérez Bnsail.»

Es <le lamentar,señor director, tener «pie ocu­
parse dt* asuntos anónimos— porgue nada sena 
más diurno do desprecio ó conmiseración; pero 
media la circunstancia de que, el do la referen­
cia, n a  de doble reacción ó intención malévola, 
tendiendo á herir con cobarde saña á la victima 
inmolada á «pie hace alusión el corresponsal, al 
decir— que fin’* despedido á causa del anónimo 
uno de los cajistas del establecimiento tipográfico 
L o  Argentina.

Y  lié aquí ligadd á éste el mitivo de mi renun­
cia justificada. Voy á permitirme planteárselo 
con brevedad y parangonando.

Su (singase Vd. estar de encargado en un ta­
ller tipográfico, y «pie, como es natural, tiene su­
ficiente tarto para di injirió sin dar pábulo ñ 
chismografías de nadie para conducirse lo más 
aceruidaineute con todo» los «pie le acompañen 
en la labor diaria á Vd. confiada.

Ve por caso, igualmente, ele rpie entre los ope­
ra .-x á su comando no falte alguna desave- 
nem ia secreta, nimia,infundada—de lasque nos- 

-  clasificamos ele taller, y con las cuales, di-
• > i de paso, nada tiene «pie* ver un encar­

gado mientras los opéranos no le* falten e*n el 
««■Dplimicuto del trabajo que ú cada cual eom-
pK** d«*iu>in|ieñai‘.

.. s cjue en el establecimiento de* refo- 
S » r ia .  si* baga empeño por alguien en hacer sn- 
1 ed al más em brom ar lo  <» ( /a lteado  por lees 
« «p a ñ e ro s .

Ufr t*s que no lo consigan y aún tenga la nu- 
* -óimno de ponerle quejas á Vd., las e*ua- 

lra. roo sobrada lógica de razón no son utciidi- 
y si recriminadas como mal proceder de*

«■■joáeriMno.
VriiM * que a los pocos dias después le* man­

da* .i Vd. un anónimo hiriente contra su segun­
da ipoc sospechas ele* ser su conseje-ro de con­
f ia n *  inmetluito), pero cuyo anónimo tiende 

W f ia  rejiercutir contra la pei*sona etnpe- 
i e n  Iraror salir anteriormente* do la e*nsa. 
~ T  f m  álamo, pongámonos en el caso epie* Vel. 

m drtainiad de caer e*n e*l Inze» tan grosc- 
roofiado a un jMpel sin firma,—dando 

j  y  tundo mientes en lo <jue sólo inorecie- 
,— y alu tiene Vd. que concluye por 

a l opemrio objeto del ataque anóni- 
j  y e  r i solo criterio de* que por ese m«*elio 

d  mal de una amenaza risible 
Broousn míen tos.

j- ñor director:—una vez pasada 
-- mi comparación— si Vd. no

hubiera procedido cual yo al declinar el cargo 
de inmediato?

El proceder para mi lijero—observado para 
con el operario despedido, fué la causa de mi 
renuncia á que hace referencia Esparza; y  si bien 
el disgusto que experimenté en este asunto fué 
retribuido con la solicitud de mis compañeros 
porque continuase en I.a Argentina, también 
es cierto que siempre conservará en mi memoria 
la espina do un acto injustificable observado para 
con uno de los operarios á mi comando.

Podría mandar á Vd. el anónimo objeto de 
estas lincas— pues lo conservo en el bolsillo, como 
puñalada traicionera;—'pero juzgo que ello no va­
le la pona do más preocupaciones, puesto que 
nadie está libre de las acechanzas de cerebros 
descompuesto* ó venalidades de similares é irra­
cionales.

Igualmente* podría exponer a Vd. los ataques 
de baja estofa que contra el compañero sacrifica­
do se alionaron como razones, pero ellos no lia­
rían más que empañar las columnas de esa pu­
blicación por parangonarse los tales a chismes 
de conventillo.

Y hé nhi, señor director, que proceder tan 
incorrecto por mi anotado, trajo después la repe­
tición de otro anónimo en el sentido ya noticiado 
por el corresponsal en ésta de esa publicación.

Consecuencia natural: el mal enjendra otro 
mal cuando no se tiene acierto en hacer justicia.

Creyendo suficiente lo ‘ expuesto sobre estos 
hechos pasados, felicitóle ahora por su lauda­
ble iniciativa de terminar con las rencillas |*>éo- 
edificantes que mediaban entre las dos publica­
ciones tipográficas de esa capital. Con ese paso 
dado por Vd. y el compañero Marín, en las vías 
déla armonía social, ha sintetizado perfectamente 
su lacónico— pero grandioso programa — ¡La 
unión es la fuerza!

Saluda en Vd. al gremio tipográfico de esa
República.

V alentín  P érez BASA1L.
Buenos Aire*, Julio i|«* 1XÍH).

S/c. Defensa, 310 á 1(>.

CORRESPONDENCIA

tratándose de quien, como yo, no tiene otros mé­
ritos que. la firmeza de sus convicciones, repug­
nándole cambiar de propósitos ni de ideas cuan­
do cambian las personas, cosa esta que se vé tan 
á menudo en los presentes tiempos de caprichos 
y de veleidades personales. Á la Sociedad Tipo­
gráfica be trillado de servir y á ella solamente, y 
no á otra, seguiré prestando mi más decidido 
apoyo.

Si los tipógrafos de esa, señor director, hu­
bieran perseverado en la propaganda do unirse 
todos en el seno de la Sociedad Tipográfica, sin 
preocuparse de agenos asuntos y  pasiones, otra 
seria boy la situación del obrero en esa margen 
del Plata.

Pero me voy separando demasiado del objeto 
de la presente, y ¡»aso á otra cosa.

• •
Mucho lia gustado aquí el artículo «Se acabó la 

guerra» firmado por Plagio. Su estilo gauchesco, 
con sus frases de doble sentido y picaresca in­
tención nos lia bocho pasar un buen rato á los 
compañeros que lo liemos leído. Todos me piden 
que felicite á su autor, y con gusto lo bago en 
nombre de los aludidos compañeros y en el mío 
propio.

Respecto al fondo del artículo nada diré, por­
que no entiendo de guerras ni de paces. Soy ene­
migo de cualquier clase de guerra, y muchas ve­
ces dejo de leer la historia por no enterarme de 
la relación de sangrientas batallas en las que la 
humanidad se destruía continuamente en tiempos 
antiguos y de cuando en cuando en los moder­
nos. I.as guerras se van acabando á medida que 
el trabajo recobra su solierano ¡injurio en el 
mundo.

Sin embargo, hay un bocho guerrero en la his­
toria que yo admiro, por el ejemplo que él nos 
dá á todos los que tenemos que cumplir con un 
defier.

Me refiero á Leónidas y á sus 300 espartanos 
defendiendo el paso de las Termopilas.

Eso debiéramos hacer todos los tipógrafos; de­
fender basta morir las Termopilas de nuestros
derechos.....pero Leónidas ora un griego digno y
sin corrupción, ó mejor dicho, aquellos eran otros 
griegos.

Sr. Director do El T ipógrafo, I). Cristóbal Pérez
Moneada.

A preciable señor: AI escribir las correspon­
dencias que be dirigido á Et. T ipógrafo, y  cuya 
redacción me lia honrado dándoles publicidad, \ 
no me lia guiado más norte quo el de contribuir 
en algo á los trabajos «pie hacen mis compañe­
ros por el mejoramiento de In condición del obre­
ro tipógrafo.

Si ese, pues, lia sido mi propósito, mal puedo 
dejar de continuar en mi labor, por el sólo hecho 
del cambio de redacción habido últimamente, á 
la cual me ligaban sentimientos de cariñosa amis­
tad y simpatías sin límites por su conducta ele­
vada y energía en la defensa de la Sociedad Ti­
pográfica, á la que espero pertenecer nueva­
mente.

Puede, pues, la nueva redacción 'de Ei. T iinW 
grafó, contar con mi tnásdecidido concurso en la 
esfera de mis facultades, pudiendo asegurará di­
chos señores que lo que be hecho basta ahora, 
lo seguiré haciendo, y que en caso de tener que 
ausentarme de Buenos Aires, dejaré otra |»orso- 
nn encargada de proseguir mi tarea en pro de la 
propaganda de Et. T ipógrafo. Esa publicación 
es el órgano de una colectividad y no de deter­
minadas personas, y á ella, no á éstas, debemos 
servir ron empeño.

Sirvan las anteriores consideraciones de con­
testación al suelto que me dedica la nuera redac­
ción en el número anterior, agradeciéndoles las 
frases benévolas que me dedica; tanto más de 
agradecer, cuanto ellas tiene n de inmerecidas,

• •
Como anuncié en mi anterior, el 1." del co­

rriente* apareció E l Argentino, órgano de la 
«Unión Cívica». De manera que va tiene novio 
La Argentina .aunque creoque noso lleven bien, 
por no congeniar ni coincidir en pareceres; es 
de sentir que dos mozos, mejor dicho, un mo­
zo y una moza, siendo tan jóvenes, noliagan bue­
nas migas, cuando otros quo son del mismo sexo 
estáná partir un confite.

Ahora se anuncia la aparición de otro nuevo 
diario titulado I.a h/ea. Según prospecto que 
te igo á la vista, será órgano de los orientales 
residentes en esta. Su aparición está anunciada 
para el din 1N del corriente y  se ocupará de po­
lítica, ciencias, comercio, industria, balances, 
etc., etc.

Que salgan diarios en abundancia, pero que 
tengan larga vida, es lo que deseamos los tipó­
grafos.

• •
Ln Tipográfica Bonaerense trata de dar una 

serie de bailes, como verán ustedes por la cir­
cular adjunta:
«Comisión Especial de Fiestas á favor de la So­

ciedad Tipográfica Bonaerense.
Buenos Aíro*. Julio 2 «l«» IHIH).

Señor.....
I.a Comisión que suscribe tiene el agrado de 

dinjirse á Vd. haciéndole saber que con esta fe­
cha se lia constituido con el objeto de dar una 
serie de bailes durante la presente tem|»orada de 
invierno.

Estas fiestas se darán á total l>eneficio de la
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Sociedad T¡pofjrá/lcn Bonaerense, .pues la Co­
misión lia tenido en vista el fomento de los inte­
resen sociales, á fin de (pie la institución pueda, 
en el más breve tieni jio posible, realizar los pro­
yectos que tiene pendientes.

En vista del filantrápic o objeto de estas fiestas, 
la  Comisión espera que Vd. le prestará el con­
curso de toda su buena voluntad.

O|»ortunainente se comunicará á Vd. «lia y 
lugar donde se celebrará el primer bailo.

Saludan ñ Vd. atentamente.
Palil'i I)«,lln C<mta—Frnnri***o Fili- 

PPÍ—Jmh»- C. Pi«*«lrn HaIm I Pitos 
—Apusfin Martolloti - Xi«*ovne«lae 
Albora» x—llcrmenejililn Hornos— 
Luciano PiU'M Fraii. 'iM.-o I). /.<>- 
ppi—Antonio Mornu«'tu*l.a 

•
• •

Ha llegado á mi conocimiento de que en la 
provincia de la Rioja se encuentran trabajando 
desde liare algunos meses, nuestros amigos y 
compañeros Juan Arítcliaga y Sandalio Filco.

Como varias veces lian preguntado algunos 
amigos deesa por el paradero del señor Arítcliaga, 
es que doy noticia de este antiguo y buen compa­
ñero.

• •
En el número anterior decía que en la impren­

ta de E l F ígaro  quedaba nombrado el señor don 
Sandalio S. Fuentes, propagandista de El T ipó­
grafo. Ahora agregará que dicho nombramiento 
ha sido, desgraciadamente, infructuoso.

Dicho señor en» encargado de E l F ígaro , y 
tuvo que nl>andonar la cas;», lo mismo que los 
operarios, |»orque llegó la quincena y no les pa­
garon sus salarios.

En la citada imprenta ya ha pasado varias ve­
ces lo mismo, y lo que al fin de cuentasjra á 
pasar á sus propietarios ó administrador, es que 
no van á encontrar quien quiera trabajar en ese 
establecimiento.

Si estos señores le exigen al obrero el cum­
plimiento de sus deberes, debían ellos cumplir 
con el suyo de abonarle su sueldo con puntua­
lidad, pues los tipógrafos ni sus familias vivimos 
del aire y necesitamos atender á nuestros com­
promisos.

Este tu¡iv ó sanfasón, ó mejor dicho, desver­
güenza, con que algunos propietarios miran el 
asunto de abonar con puntualidad sus jornales 
al obren», es cosa que indigna, pues creen di- I 
dios señores que nosotros somos socios para las , 
pérdidas en sus derroches ó locuras.

Por otra parte, debían estos señores propie- ( 
lat ios o administradores, tener en cuenta la si­
tuación en que nos encontramos, con alquileres j 
y artículos de primera necesidad sumamente • 
caros y con mezquinos sueldos para atender á I 
nuestros gastos; y si á esto se agrega la falta de i 
puntualidad en nuestros sueldos ;á dónde vamos
á (tarar? Es el colino de In desesperación.

•
• #

Suplicándole me remitan 110 ejemplares de El. 
T ipógrafo, se despide, basta otra, de usted y de­
más redactores, S. S.

Fki.ipe ESPARZA.

S/c Cangallo, 1018—Buenos Aires.

__CRÓNI CA____
La esclavitud en Montevideo— Para conoci­

miento de nuestros lectores, damos cabida á la ; 
siguiente proclama que rige en los talleres de j 
La Minerva, en la calle Saraudi, y que por ca­
sualidad ha caído en nuestras manos.

Hela aquí:

«R eglamkvto interno dkl establecimiento dk 
tipo- litografía I.A M INERVA.

1 .’  Iodo  empleado debe estar en el taller, á 
las horas que marca la pizarra, con excepción de | 
los domingos, que sen» media hora unís tarde que |

los dias ordinarios.- 2.° El trabajo que se haga 
fuera de hora, será pago con un 50 °» más 
del sueldo.—3.’ Será descontada toda falta que 
no sea justificada con un 50 % más del sueldo, 
y la que lo fuere con la mitad.—4." No habrá 
dias de fiesta, á no ser los domingos después de 
medio din.—Fabregurttes y P inciro .»

■Sin comentarios!!!

Erratas En nuestro número anterior, y de- 
I bido á la precipitación con que se confeccionó, des- 
, fizáronse algunas erratas que habrá subsanado 
I el buen criterio del lector.

Ocupación—En la última semana lian sido 
ocupados en los diferentes establecimientos de 

, la capital, muchos de nuestros compañeros que 
i  se ballalinn sin trabajo.

El movimiento en las imprentas, parece que 
tiende á revivir.

De continuar asi, dentro de ¡>oco no se en­
contrará un tipógrafo que no tenga donde ga­
nar el sustento con el honrado trabajo.

Nos complace este movimiento.

Colaborador asiduo— Damos las gracias más 
expresivas» nuestro querido amigo D. Domingo 
L . Martínez, ¡>or su deferencia para con noso­
tros al remitirnos una séric «le artículos de pro­
paganda, que irán viendo la luz «’aila número, y ( 
que no'dudamos leerán nuestros compañeros 
con agrado.

Suspensión—1.a abundancia de materiales aglo­
merados para este número, nos impidió publicar 
las listas de suscrición á El. T ipógrafo.

Irán en el número próximo.
Separación—Por razones que ignoramos, so 

han separado del taller ti|mgrñfico de E l País, el

ciables cajistas que le acompañaban en la con­
fección de aquel diario.

Nos ha extrañado, que sabiendo nuestros 
compañeros que existe El T ipógrafo, no hayan 
recurrido ú él en demanda de apoyo, si es que 
existen causas verdaderas y justas para «dio.

Tomemos ejemplo—De 2.000 tipógrafos, (pie 
aproximadamente existen en Hungría, más de 
2000 forman parto do la Federación tipográfica 
húngara, ó sea las cuatro quintas partes, «|ue es 
cuanto se puede desear en una mayoría.

Además, en dicha región no hay divergencias 
que puedan desunirá los tipógrafos, por «manto 
solo se tiene en vista la protección al compañero 
desvalido y la resistencia.

En el año 1HSD dicha Federación dedicó 300 
pesos para la ayuda de diversas huelgas en Aus- 
tria-Hungría y Suiza.

Nada entre dos platos—De los muchos perió­
dicos anunciados y prometidos, hasta el presen­
te solo a paree i<» E l Pampero, editado y dirigido 
por el señor Snnquirieo.

Sensible separación—Por tener «jue ausentarse 
á la capital vecina, en donde desempeñará un 
cargo importante en un establecimiento ti|>o- 
gráfico, lia hecho dimisión de la Secretaria de j 
la Sociedad Ti|*>gráfica, nuestro particular ami­
go I). José López Villar.

Con su ausencia, el señor López deja un vacio 
muy difícil de llenar en nuestra Sociedad, y un 
sinnúmero de amigos que le tienen en el más 
alto aprecio, sienten su partida.

Como todavía su viaje no está resuelto, nos 
despidiretnos del apreciahle amigo en los mo­
mentos de su embarque.

Un tipógrafo Presidente.-Ha muerto en Qui­
to el señor don Bartolomé Calvo, siendo minis­
tro «le Colombia en la República del Ecuador.

Corno recordarán algunos lectores, «'•ste señor 
Calvo era un ilustrado doctor que, después de 
ejei-cer las funciones «le Presidente de la Repú­
blica de l«>s Estados-Lnidos «le Nueva Granada, 
á causa «le una revoluemn, tuvo que emigrar á 
Puerto Rico, en donde se ganaba la vida traha-

jando de cajista, y por «•¡orto que era un tipógra­
fo competente y laborioso.

Pérdida con rccompenta— F.l Clamor P u l < 
de Minas, ha dejado de publicarse, «lespues de 
once años de existencia.

A l despedirse su dire«*tor de los lectores, di*v 
que vendrá á Montevideo en compañía de un 
distinguido periodista para fundar un diario de 
gran formato.

Por la imprenta del finado Clamor Público, se 
editará un nuevo periódico titulado La  Va* del 

I Pueblo.
Edison y la imprenta—Las máquinas de «*<>mpo- 

; ner, sistema Linotipo, en los Estados-Unidos, y 
sistema Thomo en Inglaterra, van adquiriendo 
rápitla aceptación, propagándose hasta por las 
poblaciones de pequeña importancia.

Y ateniéndonos á un periódico profesional ex­
tranjero, el famoso Edison trata de aplicar la 
electricidad al funcionamiento de estas máquinas 
de composición, «*on lo cual se justificaría que el 
sabio yankée no olvidó las aficiones y cariño 
que en sus mocedades demostró á nuestro arte 
poseyendo un imprentucho y vendiendo diarios 
en los ferro-carriles norte-americanos, según 
«•uentan las crónicas.

Pruebas en nuestro favor—A los que todavía 
creen que en América la cuestión social no tiene 
razón de ser, les recomendamos los telegramas 
del Parifico que en estos dias publicó la prensa* 
dando cuenta de diversas huelgas acaecidas en 
Chile.

Por esas noticias, se po«lrá ver que la aso«*ia- 
ción «leí obrero para mejorar de condi«*ión,es jus­
tificable tanto en Améri«*a como en cualquiera 
otra parte donde exista la explotación del hom­
bre per el hombre.

Verdadera cooperación.—La Sociedad tipográfi­
ca de Lóndres contaba en Enero de 18ÍM), con 
7995 miembros y  un capital d«> «dentó veintisiete 
mil ciento sesenta pesos (I27,1fi0).

La última circular del directorio^le esta So­
ciedad, se encaminaba á iniciar un movimiento 
en favor del aumento de sueldo y la su presida 
did trabajo extraordinario, á no ser que la re- 
coinpensa por éste trabajo sea muy extraordina­
ria también.

Al mismo tiempo, invita la referida circular á 
aumentar la cuota mensual de cada so«*io, ea 
previsión «le inminentes huelgas.

Es tal el desarrollo de *a Sociedad tipográfica 
londonense, que hubo ne«*esidad de nombrar á 
Mr. W ier «*omo secretario adjunto, á sueldo, pa­
ra ayudar en sus trabajos al secretario efectivo. 
Mr. Druimnond.

Según los periódicos franceses, de dondr 
traducimos estos datos, dicho Mr. Drummosá
ha sido nombrado miembro correspondiente dr 
la Academia británica, por los trabajos de taa 
hábil ti)H»grafo en la confección de las meno­
rías de los delegados obreros ingleses «jue tu 
tieron á la Exposición de París en 1H89.

Mujeres cooperativas-Dos damas inglesas, 
modistas <l«* profesión, han tenido el buen a o* 
de fundar en Westminsterun taller-escuela p 
los hijos «le tipógrafos, correctores, este 
y gacetilleros, recibiéndolos aiuinn«»s la 
ci«»n diaria, además «leí oficio que te  les e
en debida forma.

El diario Westminster Lambeth (iazette y « i  
peri«Klico Woman, se publican en dicha 
taller «*«»n suma habilidad é impresión 
pn litándose así que esas honorables 
merecen el res|*eto y admiracmn «le los 
ingleses.

Muchas gracias—Se las damos muy 
á nuestros compañeros de la otra orilla, 
cooperación para el sostenimiento de El

GRAFO.

Ti|». «E léctr ica »  «!«• J. Rojo y Ca..


